La economía uruguaya en las décadas de 1910 y 1920
“En esencia, el modelo agro-exportador que el Uruguay del novecientos heredó del siglo XIX, sobrevivió en sus características fundamentales. Pero de cualquier forma, el impacto de las reformas sociales y económicas efectivamente concretadas durante el primer batllismo, no puede soslayarse: en esos años se produce una auténtica modernización de la economía y la sociedad, en particular en su ámbito urbano. Y la afirmación se sostiene, aun cuando perduró el predominio productivo ganadero y el dinamismo de la economía siguió dependiendo de las exportaciones apoyadas en ese predominio. Vistas en una perspectiva más larga, esas transformaciones operadas bajo el primer batllismo configuraron una segunda modernización, o una segunda fase del proceso de modernización qe tuvo su primer capítulo en el último cuarto del siglo XIX durante los períodos conocidos como militarismo (1876-1886) y civilismo (1886-1903). 
Las tres primeras décadas del siglo XX están dominadas por una dinámica exportadora muy importante y muestran una tasa de crecimiento global acumulativa del PBI del 1,4% anual (1,1% por habitante). No obstante, debe destacarse una impasse en el proceso entre 1913 y 1922. En estos años el producto muestra una brusca caída primero y luego una lenta recuperación, fruto de la crisis financiera de 1913, los efectos de la Primera Guerra Mundial y la posterior crisis de posguerra. Recién en 1922 se recupera en términos reales el nivel de la preguerra, y los últimos años veinte son de importante crecimiento pero, ya entonces, con cambios de estructura. Todo parecería indicar que durante este período el modelo agro-exportador antes reseñado alcanzó hacia 1912 su momento culminante y mostró, en el contexto de la crisis posterior, sus limitaciones internas y externas.
El volumen de las exportaciones, pilar de este modelo de crecimiento hacia afuera que el batllismo heredó e intentó transformar, se estancó desde la Primera Guerra Mundial, comenzando un período en el que el crecimiento del valor de las exportaciones se debió al alza de los precios internacionales. Recién en 1922 el producto ganadero recuperó el nivel de 1913. La evolución positiva de los precios de los productos ganaderos en el mercado internacional, fue, pues la única variable explicativa de la expansión del valor de las exportaciones durante la guerra. La baja de estos precios en los últimos años veinte se trató de compensar con un aumento en los volúmenes exportados. 
Cuando la crisis de 1913 deprimió seriamente, entre otras cosas, el flujo de importaciones del Uruguay, afectó uno de los pilares financieros del modelo del primer batllismo a tal punto que cuestionó la propia viabilidad del mismo. La drástica reducción de la recaudación discal, fuertemente centrada en los aranceles de importación, dejó al Estado y a su conducción política sin recursos financieros para sostenerse a sí mismo y, aún más importante en la perspectiva que estamos trazando, para ejecutar su plan reformista. 

El estallido de la Primera Guerra Mundial no hizo sino agravar esta difícil situación fiscal, reduciendo aún más drásticamente las importaciones y cerrando totalmente el respiro alternativo que hubiera significado el acceso, una vez más, al crédito externo. En noviembre de 1914 se suspendió la amortización de la deuda pública, la que se restablece en 1921. La primera reacción de la conducción batllista no fue la resignación frente a las dificultades. Por el contrario, los gobernantes pretendieron acelerar a la concreción de la reforma fiscal. Ante la reducción de la recaudación vía aranceles, se intentó cambiar la fuente principal de su sustentación impositiva del estado, cargando a la propiedad inmobiliaria y urbana (…)
La guerra trajo otra novedad de signo contrario: si bien nuestras exportaciones se mantuvieron estancadas en volumen, la elevación de los precios internacionales de los alimentos y materias primas determinó un notorio incremento del valor de las mismas. En un contexto de restricción importadora esto determinó que, durante los años de la guerra, se produjese una importante acumulación de saldos favorables en nuestra balanza comercial, lo cual generó en el sector ganadero exportador y en buena parte del elenco político gobernante una acrecida sensación de riqueza, independientemente del ya por entonces notorio estancamiento de la producción manufacturera y del de la propia producción ganadera, difícilmente visible para los contemporáneos en medio de la euforia provocada por los buenos precios obtenidos. 
Si evaluáramos la situación global de la economía uruguaya de aquel momento, limitándonos al desempeño exportador y a los saldos de su balanza comercial, no podría concluirse otra cosa que el reconocimiento de una holgada superación de la crisis iniciada en 1913 y una creciente prosperidad. Sin embargo, como bien sabemos, el comercio exterior no es suficiente para juzgar el desempeño global de la economía. Al aproximarnos a éste a través de la observación de la evolución en esos mismos años del resultado agregado de la producción total del país año a año, vemos un panorama bien distinto. Las series del PBI uruguayo recientemente estimadas muestran una marcada caída durante la mayor parte de la guerra, que recién se revierte en 1917 (…)
Estas dos situaciones explican cómo pudieron convivir la bonanza de los ganaderos y sus sectores subalternos con el empobrecimiento de los sectores populares urbanos que se vieron afectados por partida doble: desde el mercado por la caída del empleo y del salario real privado, y desde el Estado por la retracción del gasto público (…)

Los años veinte fueron un período en que Uruguay y América Latina transitaron desde el primer choque externo del siglo XX (la Primera Guerra Mundial) hasta la crisis final del modelo inducido por las exportaciones. Se ha señalado este período como una transición desde el apogeo hacia el agotamiento del crecimiento hacia afuera y el vuelco hacia el mercado interno de los años treinta. 

Luego del impacto de la Primera Guerra Mundial y la importante depresión de la posguerra (1920-21) la economía uruguaya, entre 1922 y 1930 creció a una tasa acumulativa anual del 6,6%, que representó un ritmo de crecimiento mayor incluso al constatado en la primera fase de crecimiento (1900-1912) que era del orden del 4% anual. El modelo parecía recuperar la vitalidad.  
Sin embargo, la dinámica de este fenómeno mostraba facetas diferentes a lo ocurrido antes del conflicto bélico. Por un lado los precios de los productos primarios tuvieron una fuerte caída que sólo se pudo compensar acelerando la extracción de ganado; por otro, el país avanzó peligrosamente en los niveles de endeudamiento: la deuda pública externa creció notablemente desde 1921 y, en buena medida, para atender problemas financieros.
El país mantuvo sus características agro exportadoras y, a pesar de un incipiente crecimiento de la industria manufacturera, no evidenció un proceso de industrialización fuerte, ni transformó las bases de su inserción internacional. Por ello, las profundas transformaciones operadas en la economía mundial a partir de la Gran Guerra condicionaron severamente el funcionamiento del modelo de crecimiento vigente desde las postrimerías del siglo XIX (…)
A pesar del generalizado optimismo del Uruguay del Centenario, pueden señalarse algunas manifestaciones de la toma de conciencia de la situación delicada que ofrecía la economía nacional. Entre ellas merece especial mención el conjunto de medidas de política económica impulsadas por el Consejo Nacional de Administración que permiten ubicar por esos años el segundo impulso reformista del batllismo. Y, como contracara, la creación del Comité Nacional de Vigilancia Económica, promovido por los sectores conservadores, especialmente la Federación Rural. 

La magnificencia de algunas obras públicas (el Palacio Legislativo inaugurado en 1925, el Estadio Centenario erigido en 1930, entre otros ejemplos posibles) y los éxitos deportivos (campeones olímpicos de fútbol en 1924 y 1928,l campeones de la primera copa mundial organizada por la FIFA en 1930 en el propio Estadio Centenario) alimentaron el optimismo con que el país conmemoró sus primeros cien años. Por debajo, el modelo evidenciaba sus límites. La depresión económica mundial impactó en un país que ya estaba en crisis. Los uruguayos festejaron eufóricamente su Centenario de espaldas al precipicio”. 
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